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PERIÓDICO SEMANAL 

K C O F I E L m L A O F i m Ó N F Ü B L I C A . 

P R E C I O S D E SÜ8CRIPCIÓISI: 

E n Yeola 1'50 pesetas trimestre. 
í 'uera 2'00 » » 
Números saeltos. . . 0 '16 » 

ADMINISTRACIÓN. SAN JOSÉ, 6. Anuncios, esquelas mortuorias, comuuioadoa, 

reclamos, etc . , á precios oouvenoionalea. 

C O L Ó N 

Entre las figuras históricas de prime­
ra magnitud, descuella el insigne geno-
vés que en peregrinación penosisima re-
corrití media Europa brindando con am-
presagigantescaá Principes y Reyesque, 
en su ignorancia, juzgaron looo á quien 
ofreoia un nuevo mundo que descubrir. 
Unas veces vendiendo, como en Lisboa, 
cartas de náutica que como exparto na­
vegante sabia confeccionar con perfec­
ción; otras recurriendo á la munificenoi.i 
délos potentados que, no comprendién-

_do]e, le desahuciaban, en cuanto á su co­
losal empresa, si bien admirándole; y en 
algunas viviendo de limosna, llegó á la 
Rábida y supo comunicar el fuego da su 
fe al Reverendo Fray Pérez de ¡Mar­
chena. 
Un fraile y una reina comparten la glo­

ria de Colón con la noble é hidalga tierra 
española que le prestó sus denodados hi­
jos para tamaña empresa. 
Hecho tan grandioso conmemora en 

estos dias el mundo entero y la prensa de 
Madrid nos dice como el dia 7 de los co­
rrientes ha comenzado á cumplirse el 
programa del Centenario en el Monaste­
rio de la Rábida, con la solemne apertura 
del Congreso de Americanistas. 
Nosotros desde este buniilde semanario 

nos asociamos al universal entusiasmo, 
rindiendo homenaje de admiración al in­
signe marino, honra de su siglo y gloria 
de España. 

A C O L Ó N 

SONETO. 

No fué tu mayor gloria adivinar 
Un mundo, que la ciencia te negó: 
Ni vencer mil esoollos y alcanzar 
Un nombre que otro nombre no igualó: 
Ni magnánimo y fuerte perdonar 
Cuanto la envidia contra tí fraguó; 
Ni las hazañas todas superar 
De cuantos héroes el humano vio: 

Fué tu gloría mayor Apóstol ser 
Del verbo eterno que es la única luz. 
Haciendo en todo un mundo florecer 
El sacrosanto árbol de la cruz; 
Fuente de bien y foco de verdad 
Y cimiento de toda libertad. 

M i a u H L A M A T . 

TODOS U I S Y LO 

Don Ulpiano también. 
Ya no es solo Francisco Antonio con su 

cohorte de ¡Maestres, Ortegas y compar­
sas los que se dedican á la política doble, 
con el de.sínterasado propósito de vivir 
con todos los partidos. 
Don Ulpiano, allá por Cangas de Onis, 

figuraba en el partido conservador que 
acaudillaba el Sr. Conde de Toreno, y al 
fallecimiento de este procer, faltóles la 
fuerza para contener las acometidas de 
los mestizos, que bajo la egida del insig­
ne Pidal. les venían disputando el feu­
do de Inflesto y en último término se al­
zaron con el poder. 
Los negros sinsabores, los disgustos y 

las persecuciones menudearon de tal ma­
nera sobre los que acostumbrados estaban 
á mirar aquél pais como predio feraz que 
explotar en su provecho, que al sentirse 
desposeídos y maltrechos hubieron de 
llegar con sus dolientes clamores hasta el 
señor Vizconde de Campo-grande, en 
aquélla sazón Snbsecretario de Hacienda, 
y ofrecerle apoyo incondicion:d, fideli­
dad ferviente, si, interponiendo su in­
fluencia podía contrarrestar las desgra­
cias que se sucedían en detrimento de los 
pobrecítos caídos. 
En la Comisión que al efecto bajó á 

Madrid, figuraba nuestro hombre, y bá­
senos dicho cuánto trabajó, cuánto y 
cuan grande fué su desaliento al conven­
cerse, en unión de sus comitentes, que el 
señor Vizconde declinaba el alto honor 
de acaudillar á la hueste ofendida, antes 
que indisponerse y entablar lucha con el 
prepotente Sr. Pidal, actual presidente 
del Congreso. 
El buen Ulpi.ano, á semejanza de sus 

congéneres de Yecla, no sabe continuar 
fiel á su partido político cuando éste no 
satisface sus aspiraciones; desconoce ese 
valor de convicciones que obliga al poli-
tico consecuente, á seguir en su puesto 

apesar de las adversidades, cuando éstas 
sa originan por los hombres y no por di­
ferencias de principios. 
Pero dirá D, Ulpiano: ¿qué me cuenta 

usted á mi de principios? o que yo nece­
sito es figurar, hombrearme, sacar á flote 
el apellido que ostento; por algo soy Cor­
balán. 
y á semejanza de los liberales de pega 

de por acá, también cambió de color po­
lítico, también ofreció su incondicional y 
fidelísima adhesión á Sagasta, fidelidad 
tan firme que ya lo veis, en Yeela se ba 
hachojefedel comité conservador. 
Parecerá cuento á nuestros queridos 

lectores esta aseveración; creareis estas 
lineas un ardid da guerra empleado para 
desacreditar politicamente al prohombre 
"(le la trinidad famosa que hoy se revuelve 
en este proceloso mar de la interinidad; 
pero es historia, é historia que puede 
comprobarse. Don Ulpiano es liberal en 
Cangas de Onis y conservador de última 
hora en Yecla. 
Hemos recogido esta historia de labios 

autorizados; de persona que en I>iciem-
bre último tuvo el gusto de hablar á 
nuestro héroe en Madrid y estrechar su 
mano en calidad de correligionario, que­
dando encantado y satisfecho al ver el 
entusiasmo con que el neófito abrazaba la 
causa sagastina. 
Y es que apesar de su larguísima au­

sencia de este pais, nff ha perdido la filia­
ción y sigua identificado con sus amigos 
de por acá que en tanto son carlistas, 
conservadoras ó liberales, en cuanto 
conviene á sus apetitos ó á sus ambicio­
nes; el cambio de posturas es una verda­
dera especialidad en ellos, 
¿Y á esta clase de hombres se ha entre­

gado el sañor Barón del Solar? Preciso 
que esté nuestro distinguido correligio­
nario ofuscado cuando desconoce por tal 
forma y manera el i:ilores del partido y 
al propio interés. Sabemos que los hala­
gos habrán sido muchos, las protestas y 
ofrecimientos superabundantes, pero vea 
y examine con calma los hechos que vie­
nen sucediéndosa desde que cambió en 
su rumbo y se convencerá claramente de 
su funesta equivocación. 

Los pseudo liberales de Francisco An­
tonio s guen haciendo prodigios de ver­
gonzosa habilidad para quedar bien en 
Murcia con ei Sr. Esteve y aprovechar lo 
aprovechable del actual estado de cosas. 
El Ayuntamiento interino cuya labg-


